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" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 , 1 0 5 )



señor, lo encuentra cumpliendo su
tarea. 47 Les aseguro que le enco-
mendará todos sus bienes. 48 Pero
si el servidor malvado piensa en su
interior: “Mi señor va a tardar”, 49 y
empieza a maltratar a sus compa-
ñeros de trabajo, a comer y a beber
con borrachos, 50 cuando llegue su
señor en el día en que menos lo
espera y a una hora desconocida,     
 51 lo separará de su cargo y le hará
correr la misma suerte que los
hipócritas. Allí habrá llanto y deses-
peración».

Palabra del Señor

   42 Jesús habló diciendo: «Por
tanto, estén vigilantes, porque no
saben el día en que regresará su
Señor.
    43 Entiendan que si el dueño de
una casa supiera a qué hora va a
llegar el ladrón, estaría vigilando y
no dejaría que asaltara su casa. 44
Por eso también ustedes estén
preparados, porque a la hora menos
pensada vendrá el Hijo del hombre.
   45 ¿Quién es el servidor fiel y pru-
dente al que el señor puso al frente
de sus empleados para repartir el
alimento a su tiempo? 46 Dichoso
aquel servidor  que,  cuando llega  su 



Mt 24,37-44. Jesús utiliza varias imágenes en este discurso apoca-
líptico para ilustrar el momento de su llegada, y las centra en la vigi-
lancia y en la amenaza del juicio que se cierne sobre quienes no sean
fieles a su tarea. En vez de pronunciarse acerca del tiempo exacto de
su venida, Jesús aprovecha para invitar a la vigilancia constante (Mt
24,42.44). El momento es incierto en cuanto al tiempo, pero seguro en
cuanto a su realización, y tendrá lugar en medio de lo cotidiano, como
ocurrió con el diluvio en los días de Noé. El evangelio no hace valora-
ciones morales sobre la conducta de las personas, por eso no explica
por qué «uno será tomado y el otro dejado» (Mt 24,40.41), y ni siquiera
alude a la corrupción de los contemporáneos de Noé, sino que solo
describe lo sorpresiva que resultará la venida de Cristo para quien no
esté preparado y alerta. Así se acentúa el valor de la vigilancia y el se-
guimiento fiel. La advertencia es hecha en primer lugar a los discípu-
los, quienes deben vigilar siempre (1 Tes 5,2; 2 Pe 3,10; Ap 3,3).

Mt 24,45-51. La exhortación a la vigilancia utiliza la imagen doméstica
del mayordomo puesto por su amo a cargo de los sirvientes para pro-
curarles el alimento a su tiempo (Mt 24,45). Esta exhortación compete
sobre todo a los responsables de la comunidad, a quienes se les pedi-
rá cuentas del cumplimiento de su misión respecto 
a los otros miembros de la comunidad, particular-
mente los más pequeños y necesitados.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según las palabras de Jesús, ¿cuál es la actitud en que deben vivir los
discípulos del Señor? ¿Cuales son las imágenes que usa Jesús para invitar a
los suyos a "estar vigilantes"? ¿Cuál es la actitud que Jesús alaba en la
parábola del servidor fiel?
3. ¿Qué significa para nosotros este estar vigilantes?, ¿cómo lo vivimos en la
vida cotidiana?, ¿De qué manera nos invita a estar atentos a las
necesidades de los demás?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger 
y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


